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Nos encontramos hoy ante la 
situación por la que atravie 
sa nuestro barrio, con un im 
portante dilema: Atajar con 
realismo y con el mayor núme 
ro de gente posible, los pro 
blemas que tenemos, o por lo 
contrario, dejar que sea un 
grupo reducido de personas 
el que se enfrente con la 
problemática, hasta el lími- 
te de sus fuerzas. 


Ante este dilema, los veci- 

nos tenemos que precisar con 
claridad, cuáles son aque- 

llas necesidades que tenemos 
y cómo poder darles respues- 
ta de una manera colectiva y 
eficaz. Para ello, es preci- 
so que todos pongamos empeño 
en una tarea que es nuestra 
y que difícilmente otros la 
van a realizar por nosotros. 


Este es el horizonte que la 
Asociación de Vecinos, ha ve 
nido persiguiendo desde su 
nacimiento, y en el que hoy 
quiere seguir insistiendo. 
Pues la construcción de un 
barrio que vaya eliminando 
sus problemas de equipamien- 
tos y de saneamientos, que 
vaya creciendo en cultura y 
bienestar, un barrio en el 
que se respire y se viva un 
ambiente sano y verdadera- 
mente humano, debe ser obra 
de todos los que vivimos en 
él. 





La Asociación, en esta aspi- 
ración, no es más que la pla 
taforma que puede posibili- 
tar el encuentro entre los 
vecinos para que lleguemos a 
formular nuestros problemas, 
discutirlos y abordarlos efi 
cazmente de un modo solida- 
rio. 


En este sentido, quiere ser 
cauce para construir la vida 
justa, libre y unida del ba- 
rrio; y por lo tanto debe 
ser una herramienta en las 
manos de todo vecino que se 
plantea estos mismos objeti- 
vos. 


Debe ser herramienta a utili 
zar por aquel que es cons- 
ciente de que no se está en 

un barrio sólo para dormir o 
recluirse en la propia casa. 


Debe ser herramienta para 
aquellos que ven un barrio 
deteriorado por las empresas 
constructoras, que poco a po 
co van despersonalizándolo y 
poniendo barreras a la convi 
vencia y al mismo goce del 
aire puro. 


Debe ser herramienta para el 
que considera que la solu- 
ción a sus problemas no son 
las buenas palabras ni los 
anuncios de televisión. 


Debe ser herramienta para el 
que quiera superar los topes 
culturales e ideológicos que 





limitan el crecimiento de la 
persona; para el que quiere 


y necesita un mayor grado de 





cultura y conocimiento y tam 
bién para el que está di 





puesto a poner sus conoci- 
mientos al servicio de sus 


convecinos. 


Está claro que esta herra- 





mienta no puede funcionar 
rrectamente si los vecinos 
no ponemos en juego nuestros 
problemas, nuestras ansieda- 
des, nuestra propia creativi 
dad, y stro propio empe- 
ño. 














ste sentido es necesario 
ir creando las condiciones 
para que la alianza viva y 
real entre los vecinos de es 


En e: 


te barrio, sea posible, y pa 
je sus raíces sean pro- 
fundas. 





Simplemente quiero recordar 





aquí un peque 
León Felipe, que refle 


o poema de 

ja con 
gran sentido todo lo dicho 
anteriormente: 





"Voy con las riendas tensas 
y refrenando el vuelo. 
Porque no es lo que importa, 
llegar solo y pronto, 
sino llegar con todos y 

/a tiempo" 











La mayoría de los que lee- 
mos esta revista, seguro que 
vivimos en El Palo desde ha- 
ce más de quince años. Así 
pues, nos acordaremos de co- 
mo estaba El Palo entonces; 
muchos solares libres, po- 
cos bloques altos y un am- 
biente de amistad en las ca- 
lles, todos los vecinos se 
conocían, y conocían a sus 
respectivas familias. En de- 
finitiva, una barriada que 
permitía el contacto de to- 
dos los vecinos, en un buen 
ambiente de vecindad. 


En aquella época sobraban 
los solares y a nadie se le 
pasaba por la cabeza que al- 
gún día faltara sitio donde 
poner las cosas que el ba- 
rríio necesita, y al decir el 
barrio, digo las personas 
que vivimos en el barrio. 


Sin embargo, hoy vemos que 
faltan parques donde descan 
sen los ancianos y jueguen 
los niños, zonas deportivas 
y bibliotecas, tan necesa- 
rias para una juventud que 
se aburre sin tener nada 
que hacer ni donde ir, un 
nuevo mercado que responda 
a las necesidades de los ca 
si 40.000 habitantes que 
tiene El Palo, guarderías, 
preescolares, etc. 


Si... la barriada ha creci- 
do enormemente, y a los úni 
cos que ha beneficiado esto 
ha sido a los Promotores y 

Constructores. Nosotros vi- 
vimos más apretados y aun- 

que nos parece absurdo, más 
distanciados unos de otros. 


Estos señores a que nos re- 
ferimos, sólo se han preocu 
pado por ganar dinero. Esto 
ha ocurrido en toda Málaga, 
pero dentro de este grupo 
de constructores o promoto- 
res, existen tres en El Pa- 
lo que "se han pasao". Es- 
tos son los dueños y geren- 
tes de las urbanizaciones 
de San Antón, El Candado y 
Miraflores. Estas tres ur- 














un cali de la Unlanisacion Mirnfénwes 


banizaciones llevan cerca de 
veinte años haciendo lo que 
les apetece, sin tener en 
cuenta las leyes que existen 
sobre urbanismo. Para que se 
pueda construir algo, es ne- 
cesario que exista un proyec 
to de urbanización, y este 
proyecto tiene que encontrar 
se dentro de un Plan Parcial 
que también tiene que ser 
aprobado por el Ayuntamien- 
to. 


Pues bien, estas tres urbani 
zaciones no tienen ninguno 
de los requisitos necesarios 
para que se pueda construir, 
es decir: LAS TRES URBANIZA- 
CIONES SON ILEGALES. 


Todos sabemos las consecuen- 
cias que puede traer ampliar 
nuestra casa o construir de 
añadido una habitación sin 
permiso. Pues bien, en Mira- 
flores, San Antón y El Canda 
do, los chalets han ido cre- 
ciendo como champiñones, "Y 
NO HA PASAO NADA”. 


Actualmente, por denuncia de 
la Asociación de Vecinos, el 
Ayuntamiento ha dejado de 
dar licencias de construc- 
ción en estas Urbanizacio- 
nes, pero a pesar de todo se 
sigue construyendo sin permi 
so. 


Bien, todo esto no repercute 
muy directamente sobre noso- 
tros los vecinos de la ba- 
rriada, pero lo bueno viene 
ahora: las leyes de urbanis- 
mo exigen que cada terreno 
que se vaya a urbanizar ceda 
el diez por ciento del suelo 
para equipamiento que satis- 
faga las necesidades de la 
barriada donde se encuentra 
dicha urbanización o terreno 
urbanizable. 


Pues bien, estos ''señores" 
se deben creer los sherifs 
de El Palo, porque se niegan 
literalmente a ceder dicho 
terreno. 























Y mientras ellos-se llenan 
los bolsillos vendiendo y es 
peculando con los terrenos 
de todos los paleños, noso- 
tros, los paleños, estamos 
apretados como chinchies, sin 
solares donde construir par- 
ques o cualquier otro equipa 
miento necesario. Alguno de 
estos "señores" que segura- 
mente se piensa que vivimos 
en la época de cuando se ha- 
cía la mili con lanza, se 
permite además el lujo de de 
cir que la Asociación de Ve- 
cinos quiere robarle sus pro 
piedades, y esto por reivin- 
dicar lo que pertenece a to- 
dos, o se permite tapiar una 
calle y aislar a los vecinos 
de las Cuevas de los lujosos 
chalets de la Urbanización 
Miraflores, como si se trata 
ra de animales contagiosos. 






























Desde hace dos años está lu- 
chando la Asociación de Veci 
nos por recuperar los 
350.000 metros cuadrados que 
pertenecen a la Barriada. 


Ahora parece que hay posibi- 
lidades de conseguir algo, 
pero sólo será efectivo si 
todos los vecinos nos senti- 
mos propietarios de esos 
350.000 metros cuadrados y 
por lo tanto, protagonistas 
de esa lucha. 


No podemos pensar en la ba- 
rriada como algo abstracto. 
Tenemos que pensar que los 
intereses de la barriada son 
los intereses de cada uno de 
nosotros, y que por lo tanto 
de esos terrenos, cada veci- 
no tiene una pequeña propie- 
dad que se utilizará por to- 
dos en conjunto con las pe- 
queñas propiedades de los de 
más. 


Si nos planteamos el proble- 
ma así, seguro que consegui- 
mos todo lo que nos proponga 
mos. Es cuestión de que au- 
mentemos en conciencia, con- 
ciencia de que somos un gru- 
po de personas con intereses 
comunes . 











1. EL PRINCIPIO DE LA HISTORIA 


Hace ya muchos años había 
una zona de El Palo donde se 
vivía en cuevas excavadas er 
la roca. Cuevas húmedas, mal 
ventiladas... inhumanas. Los 
que conocían el oficio de la 
construcción levantaron allí 
unas casitas pequeñas, pega- 
das unas a otras como para 
que juntas se ayudasen a man 
tenerse en pie. Las cuevas 
hechas contra el monte, y 
las casitas junto al cauce 
del Arroyo, dieron lugar a 
la zona llamada Cuevas de 
las Viñas, muy cerca de las 
Cuatro Esquinas. 





kk ok 


Vienen los años de "desarro- 
llo" y con ellos la promoto- 
ra INMALASA se decide a urba 
nizar la finca "Casa Grande" 
Iban a construir una urbani- 
zación con calles arboladas, 
con todos los servicios, pa- 
ra grandes casas rodeadas de 
jardines: una urbanización 
"de lujo". 





Pero tenían un problema. 

Allí, junto a las grandes cu 
sas con jardín, junto a las 
mejores casas de Málaga, ... 
ESTABAN LAS CUEVAS. Se trató 
de resolver el problema por 


¡TAMBIEN EN El PALO P% 
HAY UN MURO DE LA VERGUENZA! 







el procedimiento más senci- 
llo: OCULTAR LAS CUEVAS. Si 
no se ven las cuevas desde 
los chalets, les parece que 
la pobreza y la miseria no 
existen. 


Se construyen grandes blo- 
ques en el margen derecho de 
Calle Villafuerte, para "ta- 


ar'' las cuevas. 
Pp 


Quedaba un camino, dicen que 
el más antiguo de El Palo, 
que partía de las Cuatro Es- 
quinas, atravesaba las Cue- 
vas y la Urbanización, para 
enlazar distintas fincas y 
cortijos. Por ese camino to- 
do el mundo pasaba libremen- 
te, y los niños de las Cue- 
vas, pasaban a jugar a los 
descampados de la urbaniza- 
ción. 

De ahí y de la creencia de 
que los que vivían en las 
Cuevas eran ladrones, nace 
la idea de cortar aquel cami 
no. Había que TAPIAR aquel 
paso, y como otro paso próxi 
mo no existía, las Cuevas 
quedaban completamente aisla 
das de la Urbanización. Tan 
aisladas que para ir a la Ur 
banización había que dar la 
vuelta por las Cuatro Esqui- 
nas y por Calle Villafuerte. 








Naturalmente los vecinos de 
las Cuevas defendieron sus 
derechos y se negaron a que 
construyeran aquella tapia. 
Hombres, mujeres y niños se 
opusieron radicalmente a 
aquella discriminación. 


2.EL PACTO DE LA NECESIDAD 


Dicen los que recuerdan 
aquel suceso, hace ya unos 
doce años, que como por la 
fuerza no se conseguía levan 
tar el muro, se recurrió a 
otro medio. Por aquel tiempo 
en las Cuevas no había agua 
corriente. Había que llevar- 
la a las casas con cántaros. 
'",. alguno de los cuales va- 
ció el Gerente de Inmalasa 
al negar agua de la finca a 
los vecinos". 


Se inició una negociación en 
la que se planteó un true- 
que: la Urbanización Inmala- 
sa daba agua a cambio de que 
los vecinos permitieran le- 
vantar aquel vergonzoso mu- 


ro. 


La elección era clara: EL CA 
MINO ABIERTO o AGUA EN LAS 
CUEVAS. Aquellos vecinos, 
que día a día tenían que aca 
rrear agua a sus viviendas y 
cuevas, prefirieron quedar 
cercados a cambio de dispo- 
ner de agua corriente. 


«+. Y SE CERRO EL CAMINO PU- 
BLICO. 


3. COMIENZA LA LUCHA POR LA 
IGUALDAD 


Pasan los años. Las cuevas 
poco a poco son sustituidas 
por modestas viviendas que 
van formando un conjunto po- 
pular. Allí se vive como en 
un pueblo. A espaldas de la 
Urbanización y de los blo- 
ques, y con un solo acceso 
desde las Cuatro Esquinas. 


Los vecinos se van cambian- 
do. Unos se van y otros 1le- 
gan. 


El agua corriente, lentamen- 
te también se instala en ca- 
si todas las viviendas de El 














Palo, y la Urbanización Inma 
lasa pide y consigue del 
Ayuntamiento una conexión a 
la Red Municipal de Aguas. 
Ya no es el agua propiedad 
de la Urbanización, sino que 
se mezcla con la de la ciu- 
dad. 


Y comienza de nuevo a crecer 
el sentimiento de DISCRIMINA 
CION a causa del muro que 
cierra Calle Calvario. 


Los niños de las Cuevas tie- 
nen que dar una enorme vuel- 
ta, dos veces al día, para 
ir a la Guardería que tan 
cerca queda. Las mujeres no 
pueden comprar fácilmente en 
los comercios de la parte al 
ta de la Calle Villafuerte. 


Junto al sentimiento de dis- 
criminación, la sensación de 
una OPRESION INJUSTA. Un mu- 
ro que no tiene más sentido 
que el MARGINAR y aislar a 
unos vecinos. 


Un día de verano del año pa- 
sado unos vecinos deciden 
romper la barrera. Se tira 
el muro. A partir de ese mo- 
mento los comercios y la 
guardería quedan a un paso, 
y por el hueco penetra en 
las Cuevas un aire de LIBER- 
TAD. 


4. LA DIFICULTAD DE LA JUS- 
TICIA OFICIAL 


La sociedad urbanizadora 
piensa que hay que mantener 
la separación de las clases 
sociales. Su reacción no se 
hace esperar: una denuncia 
"por lo criminal" al Juzga- 
do, contra uno de los veci- 
nos que tiró el muro. 


El Juez escucha al vecino y 
al representante de la promo 
tora, y no encuentra ninguna 
falta en la acción de derri- 
bar aquel muro que cortaba 
la calle. El vecino está li- 
bre de culpa penal. 


Se produce otra denuncia ad- 
ministrativa de la Promoto- 
ra. Ahora por derribar una 
tapia que cerca la propiedad 
de la Urbanización. Esta vez 
el vecino que tiró el muro 











no sabe defenderse, ya que 

acude sin abogado. Pierde el 
huevo juicio y es condenado 
a levantar de nuevo el muro. 
Pero no se dijeron en el úl- 
timo juicio varias verdades: 


1. Que la Urbanización Mira- 
flores es ilegal porque no 
tiene su Plan Parcial aproba 
do(Requisito indispensable 
para poder construir). 


2. Que todo el mundo circula 
libremente por las calles de 
la Urbanización, lo mismo 
que sus ocupantes circulan 
por las calles de El Palo. 


3. Que el muro corta una zo- 
na de paso, utilizada desde 
tiempo inmemorial públicamen 
te. Y que es además una ca- 
lle de la ciudad. 

4. Que aquel terreno es SUE- 
LO URBANO y no una finca par 
ticular. 


5. Y que hoy no se puede dis 
criminar y cercar a unas per 


les. Que aquellos tiempos ya 
pasaron. 

5. ¿ES JUSTO O INJUSTO EL 
MURO DE LAS CUEVAS? 


La historia se termina aquí 
porque cada uno de nosotros 
podemos respondernos la pre- 
gunta. 


El muro HA VUELTO A SER LE- 
VANTADO por el vecino que lo 
tiró. Los niños vuelven a te 
ner que dar un inmenso rodeo 
para llegar a la Guardería. 
Los vecinos de las Cuevas 
vuelven a estar discrimina- 
dos. 


Pero hay muchos vecinos, de 
las Cuevas y fuera de ellas, 
que están GRITANDO CONTRA 
ESE MURO, y que están dis- 
puestos, TODOS JUNTOS, a de- 
fender sus derechos. 

Porque en este tiempo 

no somos tú y yO... 

sino NOSOTROS. 


No uno, 
sino MUCHOS. 
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Y El Palo, por verdiales, 
ha subido a San Antón, 
dejando abajo los coches 
y echándole corazón. 


LA ROMERIA A SAN ANTON 


El sol se apuntó a la fiesta, 
y el campo la completó. 

Los mayores y los niños 
recobraron su color. 


Un pueblo que quiere recuperar sus fiestas es un pueblo 
sano; y un pueblo que sabe recuperar sus fiestas es un 
pueblo sabio. 


El día 25 de enero de 1981 se realizó un auténtico mila- 
gro en este singular barrio de El Palo. Montones de fami 
lias dieron la espalda a sus televisores y, con un ges- 
to, que casi se podría calificar de heroico, se lanzaron 
al monte con armas de alegría y munición de vino y de 
tortilla. 


Quienes fueron capaces de elegir la fiesta, la música de 
verdiales, la camaradería, el sol y la relajación del 
campo y abandonar -al menos por un día- la sumisión a la 
televisión y a la monotonía, son una auténtica semilla 
de subversión. Porque la civilización de la mercadería y 
el capital arrincona a los ciudadanos, cercándoles con 
baratijas y con desperdicios, y hace de la monotonía de 
su producción un foco de tensiones y de violencia. Y, en 
tonces, la subversión consiste simplemente en elegir la 
paz y el espíritu festivo. 


La romería de El Palo a San Antón ha sido una demostra- 
ción rotunda de la sabiduría popular y de su fuerza. Y 
la sabiduría se subvierte contra lo mediocre. 1 








La camaradería sin puertas ensancha el campo de la vecin 
dad y allí, en el campo, el día de la romería, era más 
fácil comprender que El Palo es algo sustancial que iden 
tifica de una forma peculiar a todos sus vecinos, y que, 
a la hora de la verdad, son tan paleños los que viven en 
Las Angustias como quien vive en Calle Quitapenas, o en 
Villafuerte, o en los Bloques de Echeverría, o en el De- 
do, o en la Calle Calvario, o en Jarazmín, o en la Calle 
del Mar, o en La Pelusa. 


Por eso, el Palo es, y debe seguir siendo, un ejemplo de 
vecindad para otros barrios de esta ciudad de Málaga, 
que se empobrece un día tras otro y abandona su suelo pa 
ra entregarse a la especulación y a la política de las 
promesas. 


Que el Palo siga subiendo 
más veces a San Antón, 

y el ánimo de la fiesta 
nos haga a todos mejor. 











EL PALO SIGUE INUNDADO 
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Miraflores vienen y pasan por El Pa 
lo no podemos pasar por Miraflores? 
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Si los que viven.en la Urbanización 





